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	A todas aquellas personas que han 

	hecho posible esta novela

	 


«Decía un amigo mío que las casualidades no existen. Que todo está escrito entre las nubes y las estrellas con tinta invisible. Es una bonita manera de hablar del destino»

	 

	Blue Jeans, El club de los Incomprendidos

	 

	«Y mientras las gotas caen por mi piel pienso que la vida, al fin y al cabo, es como el viaje de una gota de lluvia: nunca sabemos a dónde vamos a ir a parar, pero sí tenemos la posibilidad de elegir quiénes serán los compañeros con los que hacer el viaje»

	 

	María Villalón, El insólito viaje de una gota de lluvia

	 

	«La vida la puedes vivir de muchas maneras, no hay libro de instrucciones ni manual que te asegure el aprobado. No existe el aprobado, ni el suspenso ni el cum laude. Es lo que es y cada uno debe aprender a vivirla como mejor le convenga»

	 

	Sandra Barneda, Reír al viento
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	Álex observaba por la ventanilla del autobús con la mirada perdida en el paisaje verdoso de las colinas de Pensilvania.

	Los grandes abetos presidían los prados de hierba con una fina capa de rocío mañanero. Al fondo, se podía apreciar un pequeño granero hecho con listones de madera y pintado de color rojo, cosa que le recordaba a todas las películas que había visto con su madre y su hermana en esos días de lluvia en los que no se podía salir a jugar a la calle.

	- 5 minutos, chicos - anunció Sara, profesora de Álex.

	Laura, la mejor amiga de este, estaba sentada a su lado, y con el dedo índice, jugaba con su largo y ondulado cabello castaño. En su cara se veía la emoción de estar en otro país, ya que era la primera vez que salía de España. Tenía las uñas mordidas, y cuando ella hacía eso, solo quería decir una cosa: tenía los nervios a flor de piel. No podía esperar más para bajar de aquel dichoso autobús y abrazar a su compañera.

	Un pitido suave proveniente del iPhone de Álex le hizo volver del trance en el que se encontraba: era un mensaje de WhatsApp.

	"¿Ya habéis llegado?" preguntaba la madre desde su casa. Aunque solo habían pasado unas horas desde que dejara a su querido hijo en el aeropuerto, algo le hacía pensar que estaba de los nervios por no poder controlar la situación. Su madre era una de esas mujeres que no dejaba nada al azar, y que quería tenerlo todo bien atado, pero en ese caso eso no podía ser, y eso la intranquilizaba hasta límites insospechados.

	Álex vivía en un pueblo de la costa valenciana, y era la primera vez que viajaba sin su madre y su hermana, que eran las que formaban, junto a él, su familia. El padre de Álex, cuando este no tenía aún ni un año, les había abandonado sin ningún motivo, y no habían sabido nada de él desde entonces.

	"Sara nos ha dicho que tardaremos más o menos 5 minutos" contestó ágilmente Álex, deslizando sus dedos por la pantalla táctil del teléfono móvil. "Te llamaré por la noche".

	 

	"Ok" fue la única respuesta que obtuvo, añadiendo a su lado un emoticono sonriente.

	El autobús avanzaba, los segundos pasaban lentos, y añadiendo a todo eso una jauría de alumnos con las hormonas revolucionadas, felices por encontrarse en Estados Unidos, todo era un caos dentro del vehículo: unos saltaban de unos asientos a otros, otros encendían la música de sus móviles a un nivel en el que la sordera sería lo mínimo que te podría suceder, por no hablar de las chicas, que utilizando el minúsculo espejo del baño del autobús se extendían alrededor de la cara dos kilos de maquillaje, quedándose más pintadas que una puerta.

	Álex volvió a sus pensamientos. Hacía 5 meses que hablaba con Mike por Facebook y habían cogido cierto grado de amistad, pero ahora sentía muchos nervios al tener que verlo por primera vez en persona.

	Cogió su teléfono y abrió la aplicación 'Música', cosa que normalmente le tranquilizaba, pero tras escuchar un par de canciones, comprobó que esta vez no funcionaba.

	Entonces notó la mano de Laura agarrando la suya. Habían sido amigos desde preescolar, y le gustaba mucho la idea de compartir juntos esta experiencia de un intercambio cultural: sabían que iban a vivir momentos inolvidables, y que estando juntos, aquel viaje iba a ser el más épico de la historia.

	 

	***

	 

	El autobús se deslizó por la rampa del Stateville High School y llegó a la puerta del instituto. Allí, padres y alumnos americanos estaban esperando a los españoles con pancartas, regalos e incluso globos.

	Desde las ventanillas del autobús, toda la gente miraba emocionada como sus compañeros americanos habían preparado su recibida. La mayoría de alumnos españoles cogieron sus teléfonos y fotografiaron el momento, muy especial para ellos.

	Entre todas las personas que se encontraban allí reunidas, Álex consiguió visualizar la cara de su compañero de intercambio, Mike, que entre sus manos sostenía una pancarta en la que se podía leer "Bienvenido Álex. Welcome to the USA".

	Álex y Laura cogieron su bolsa de mano, y bajaron del autobús para encontrarse con la persona que iba a acogerlos en su casa durante los siguientes veinte días.

	Cuando se encontraron, se fundieron en un enorme abrazo, que duró unos largos diez segundos.

	- Hi, how are you1? - preguntó Álex en un intento de empezar una conversación, cosa que se le daba bastante mal incluso en su propio idioma. No hacía falta imaginar cómo se le podía dar en otros idiomas que poco o nada tenían que ver con su lengua materna.

	- Muy bien, ¿y tú? - contestó Mike, aliviando a Álex, ya que estaba preocupado por el nivel de español que tendría su compañero.

	- Muy bien también, muy feliz por estar aquí - consiguió tartamudear mientras buscaba a su amiga Laura, con la mirada entre la multitud.

	- Estos son mis padres, Tyler y Lesley Cooks - afirmó Mike, señalando a dos personas que se encontraban hablando con otros padres de alumnos americanos.

	La señora Cooks tenía 42 años, y su pelo castaño ondulado se movía al compás de la brisa que en ese momento acechaba en el parking. Vestía de un modo formal, con una camisa y pantalones vaqueros, y una gabardina blanca por encima, debido a su trabajo como editora en una revista para madres con hijos recién nacidos. Según había hablado con Mike, este trabajo la solía mantener fuera de casa bastante tiempo.

	Respecto al señor Cooks, tenía 45 años, y de su aspecto físico se podía destacar que tenía el pelo corto, de color oscuro, pero con un poco canoso. Vestía con un traje negro, camisa blanca, y llevaba una corbata de color azul marino. Además, se dedicaba a la contabilidad de la empresa AT&T, una compañía telefónica americana, de las más importantes del país.

	-Ven, que te quiero presentar a alguien - le dijo Álex a Mike, cuando encontró a Laura entre todo el cúmulo de gente que había allí concentrada.

	Álex se acercó hasta el sitio donde se encontraba, junto a su familia de acogida, y le tocó el hombro para señalarle que se encontraba allí.

	- Oh, Álex, ¿qué tal, ya has encontrado a tu compañero? - le preguntó Laura emocionada.

	- Sí. Es este chico, he venido a presentártelo. Mike, esta es Laura, mi mejor amiga -dijo señalándola-. Laura, este es Mike, mi compañero.

	- Pues yo aprovecho también para presentarte a mi compañera. Se llama Aria, Aria Vanderwall.

	Aria era una chica relativamente bajita, con el pelo ondulado y castaño, y los ojos de color avellana. Su piel era clara, de color blanquecino, y el contraste que hacía con su pelo oscuro le favorecía mucho. Llevaba un traje negro corto que resaltaba su esbelta silueta, y sus sandalias marrones oscuras con pequeños agujeros, que dejaban ver parte de sus pies, completaban su perfecto cuerpo.

	- Hola - murmuró Aria con una pronunciación bastante sorprendente, que se asemejaba al acento español.

	- Hi, Aria. How are you2? - soltó Mike nada más verla. Se le había sonrojado la cara al reconocer a la compañera americana de Laura.

	- Fine3 - contestó tímidamente Aria.

	- Bueno, esta noche hay una bonfire4 en casa de Justin. ¿Quieres que vayamos? - preguntó Mike a Álex.

	- ¿Bonfire? ¿What's that?5- las palabras salían de la boca de Álex como si fuera uno más de aquel maravilloso país. Se sorprendió el mismo al darse cuenta que lo había dicho bien.

	- Es como una fiesta, donde se hace un fuego en medio, y la gente se junta alrededor para hablar de sus cosas. Además, hay un poco de comida y bebida. Seguro que lo pasamos genial.

	- Ah, una hoguera. Claro que me apetece ir. No es una cosa que se vea muy a menudo en España. - respondió Álex muy ilusionado. Siempre había visto ese tipo de cosas en las películas, pero nunca pensó que pudiera asistir a una hoguera de verdad.

	- Aria, ¿quieres que vayamos nosotras también? - pidió Laura.

	- Of course.6 Justin ha invitado a todos los estudiantes de intercambio.

	Con las bolsas en la mano se despidieron Laura y Álex, y se dirigieron a sus respectivas casas. En unas horas se iban a volver a encontrar, así que se despidieron con un simple "nos vemos luego" por parte de Laura hacia Álex.

	Pusieron el equipaje en el maletero del coche de la familia Cooks y Álex se sentó junto a Mike en la parte trasera del coche para dirigirse hacía lo que sería su nueva casa durante los próximos 20 días.
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	Realizaron una curva con el coche y subieron por una pequeña rampa que llevaba a una casa como de película.

	En la entrada se podía observar el jardín, y en medio, había un pequeño pasillo, hecho con piedrecitas blancas, y adornado con unas bonitas flores, que abría paso hasta la puerta principal de la vivienda.

	La casa era enorme, y estaba construida con piedras de diferentes tamaños y colores. En la parte superior, la casa estaba plagada de ventanas que a sus lados tenían unos cristales de colores que las hacían mucho más distinguidas. Aquella mansión transmitía un sentimiento de seguridad.

	Entraron por la puerta del garaje, que a su vez tenía una puerta que comunicaba con el interior de la casa, y con las maletas cargadas, se dirigieron a la habitación donde se iba a hospedar Álex durante su viaje.

	La habitación, tres veces más grande que la suya en su pueblo, tenía todo lo que podía desear un adolescente de 16  años: una televisión de 40 pulgadas, un reproductor DVD, un ordenador portátil en una mesa al fondo de la habitación, un reproductor de música donde poder conectar tu iPod, etc.

	- Well, I wish you like it. I'm going to prepare some food for you to take to the bonfire.7 - dijo la señora Cooks.

	- Ok, mum.8

	La señora Cooks bajó las escaleras, dejando solos a Mike y Álex en la habitación. Mike se sentó en la cama mientras Álex dejaba sus maletas en un rincón del dormitorio.

	- Mike, I want to ask you something: what happens between you and Aria?9- preguntó Álex mientras intentaba deshacer su equipaje y colocar cada una de sus prendas de vestir en las perchas o cajones del armario. Finalmente desistió. Parecía mejor dejarlo todo en la maleta y coger cada día lo que fuera necesario.

	- Oh, please, speak Spanish. I understand you perfectly.10

	- Ok. Bueno, ¿qué pasa entre tú y Aria? He visto que sucedía algo entre vosotros cuando os habéis saludado en el instituto.

	- Oh, ella era mi... no sé cómo decir.

	- No tengas problema, no se lo diré a nadie - dijo Álex, pensando que Mike se sentía cortado.

	- Bueno, yo salía con ella - intentó explicarle. No sabía cómo decir la traducir la palabra girlfriend.

	Solo hacía unos minutos que se conocían en persona, pero Álex tenía la sensación de que se conocían de toda la vida, así que hablaban como amigos de siempre.

	- Así que era tu novia.

	- Yes, that's right, she was my girlfriend.11- dijo Mike un tanto apenado, como recordando viejos tiempos.

	- ¿Y qué pasó? - preguntó Álex intrigado. No era algo de su incumbencia, pero sentía cierta curiosidad.

	- Nada especialmente. Decidimos romper y ya está - explicó Mike con mucha simplicidad.

	- Oh, lo siento.

	- Bueno, todo está bien ahora. No pasa nada.

	Desde la habitación se escuchaba como la señora Cooks utilizaba distintos aparatos culinarios para llevarle algo de comida al anfitrión de la velada. Los americanos solían llevar algo preparado cuando se celebraban ese tipo de fiestas.

	- Bueno, ¿y qué pasa contigo y Laura? - devolvió Mike la pregunta.

	- Oh, nada. Somos amigos desde muy pequeños.

	- Are you sure?12 Yo creo que tú le gustas a ella.

	- No creo. Serán ideas tuyas.

	- Ok guys, everything is ready, you should go to Justin's now13. - anunció la señora Cooks desde la cocina, que se encontraba en la parte inferior de la casa, nada más bajar las escaleras.

	Ambos fueron rápidamente a por la comida que había preparado Lesley y se dirigieron al coche de Mike. Porque sí, aunque tuviera solo 16 años, eso de conducir está permitido en los Estados Unidos.

	Cogieron la carretera de camino a la hoguera en casa de Justin, donde iban a disfrutar de una noche al más puro estilo norteamericano, y aunque aún no lo supiera, iba a ser el punto inicial en la vida de Álex, algo que no había vivido nunca, hasta aquel momento.
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	Mike conducía el vehículo por las inacabables curvas que había en el camino. Desde el coche se podía oler el aroma que desprendían los árboles en aquella temporada del año.

	Álex observaba aquel paisaje, que en cierto modo le recordaba al descrito por la autora Stephanie Meyer cuando contaba a sus lectores como ella veía Forks, ciudad del estado de Washington, al norte del país, donde transcurren los libros de la saga 'Crespúsculo', unos de los libros favoritos de Laura.

	Tras rememorar estos momentos, y recordar lo que le había dicho minutos antes Mike, empezó a pensar en Laura. ¿Sería verdad que siempre había estado colado por él? No podía ser. No podía creerlo del todo. Siempre se había comportado como una amiga, y no parecía que hubiese nada más entre ellos.

	Sin darse cuenta, ya habían llegado al lugar. La casa no era como la de los señores Cooks, sino bastante diferente. A diferencia de la casa de Mike, toda construida en piedra, con unas grandes dimensiones y aspecto de película, la casa de Justin estaba construida con madera, no era mucho más grande que su piso en el pueblo, y daba la sensación de ser muy débil.

	- Bueno, ya hemos llegado - comentó Mike, anunciando lo obvio.

	- Sí. Todo esto es muy bonito.

	- Thanks14 - dijo una voz desconocida desde detrás de los chicos.

	Ambos se giraron, intentando descubrir al remitente de aquella misteriosa voz. Era Justin, el anfitrión de la velada, que recibía a los invitados según llegaban.

	- Hi, my name is Justin. Who are you?15

	- Oh, hi. I'm Álex, Mike's mate.16

	- Oh, bueno, vayamos detrás. Parece que toda la gente está allí - dijo Mike, que se sentía un poco hambriento - well, this food is for the party17.

	Justin cogió lo que le había entregado Mike y les acompañó a la parte trasera de la casa, donde varios alumnos, tanto españoles como americanos, se encontraban charlando. Álex enseguida encontró a Laura entre todos ellos.

	- Laura, ¿cómo estás? - preguntó Álex al verla sentada sola, alejada del resto del grupo.

	- Oh, bien - contestó esta - estaba hablando con mi madre, que estaba un poco preocupada. 

	- ¿Estás segura?

	- Sí, pesado. Venga, vamos con los chicos.

	- En fin, si tú lo dices, vamos.

	 

	***

	 

	Álex se acercó a la mesa a coger algo para beber y allí estaba Aria. Erguida sobre unos tacones de 10 centímetros, estaba eligiendo que bebida tomar.

	- Which one do you prefer18? - le preguntó Álex, sorprendiéndola.

	- No estoy segura. ¿Cuál prefieres tú? - respondió Aria, realizando otra pregunta.

	- Cola.

	- This is my favorite too. I'll get the same as you19.

	- Gran elección. ¿Vamos con los chicos?

	- No, prefiero estar sola.

	- ¿Porqué?

	- Por nada en especial.

	La gente se había trasladado a la parte delantera de la casa, donde todos bailaban, y solo ellos dos estaban allí detrás. Se sentaron en un lado de la hoguera.

	- ¿Es por Mike?

	- How do you know that?20 - preguntó Aria sorprendida.

	- Le pregunté si había ocurrido algo entre vosotros, porque os vi un poco raros cuando os encontrasteis en el instituto, y me lo contó.

	- ¿Qué te contó? - volvió a preguntar Aria muy intrigada.

	- Que tú y Mike erais novios, y que rompisteis.

	- ¿Te dijo el motivo?

	- Me dijo que decidisteis romper, simplemente.

	Aria se rompió. El dolor invadió cada una de las células de su cuerpo. No podía callar, pero tampoco quería hablar.

	- No fue así, él me engañó - pudo decir Aria entre lágrimas.

	- ¿Cómo?

	- Llevábamos dos meses saliendo juntos, y decidimos ir al partido de futbol americano del instituto. Esa semana jugaba contra el Penncrest High School, nuestros rivales más potentes. Nos sentamos a ver el partido con una amiga mía, Troian. En el descanso, nos fuimos al baño, y cuando volvimos, Mike se estaba besando con otra chica.

	Hacía bastante frío. Aria temblaba, no se sabía si por la temperatura o por haber recordado tal cosa de su pasado. Álex le puso su chaqueta sobre los hombros.

	- Me da la sensación de que tú eres diferente - dijo Aria, mirándole a los ojos.

	Había conexión entre ambos. Se notaba cierta química entre Álex y Aria. Sin pensarlo mucho, Aria se acercó a Álex, lo miro de nuevo a los ojos de color marrón claro, y lo besó. El tiempo se paró y las luces se apagaron. Solo existían ellos dos en el mundo.

	La luz del fuego les iluminaba de una forma especial. Aquel ambiente era mágico. Ambos se separaron, pero no por mucho tiempo. Dos segundos después volvieron a hacerlo. Era la primera vez que Álex había sentido algo así. Era un sentimiento nuevo para él. Había besado a otras chicas antes, pero no había sentido nada en comparación con aquel momento.

	Se tumbaron en la hierba del césped de Justin, perfectamente cortado. Observaron el cielo. Estaba completamente lleno de estrellas. Nunca había podido ver aquello en la zona en la que vivía. 

	Trató de recordar. En realidad, si lo había visto antes. En una noche de verano, cuando era niño. Era bastante tarde, y estaban Laura y él sentados igual que ahora lo estaban Aria y Álex. 

	Laura le decía que si se podían ver las estrellas en el pueblo en que vivían, y él repetía que no cientos de veces. De repente Laura se levantó y comenzó a darle pedradas a las farolas, hasta conseguir apagarlas todas.

	Se volvió a sentar al lado de Álex y observaron el cielo estrellado. En ese momento Laura pronunció una frase que nunca se le iba a olvidar a Álex.

	- Por muy negro que veas el cielo, las estrellas siempre están arriba... - dijo en voz alta.

	- What have you said?21 - preguntó Aria desconcertada.

	- ...solo hay que saber dónde mirarlas - acabó Laura para sí misma.

	Había ido a por bebida, pero los había encontrado allí y no quería molestarlos. Había sentido cierta curiosidad, y se había quedado a escuchar la conversación a lo lejos, sin que pudieran verla, pero al oír aquella frase, decidió dejarlos solos. Sabía que aquel momento era muy importante para su amigo, y no quería arruinarlo.
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	Entraron en la habitación 204 de aquel hotel de tres estrellas que había en el centro de Stateville. Cerraron las cortinas para evitar que les viera nadie, aunque estuvieran en el segundo piso, porque sabían que lo que estaban haciendo estaba prohibido.

	Pusieron el cartel de "no molestar" en el pomo y se tumbaron en la cama. Él paso su mano por debajo de su camiseta, haciendo que se estremeciera. "Lujuria" era la mejor palabra para describir lo que sentían en aquel momento.

	- ¿Crees que deberíamos hacer esto? - preguntó ella, incorporándose para poder mirarle a los ojos.

	- No sé, pero me apetece muchísimo - respondió él, continuando con lo que estaba haciendo anteriormente.

	Sara se sentía bien con lo que estaba haciendo, pero tenía una sensación agridulce. Sabía que lo estaba haciendo no era correcto. David, el otro profesor que acompañaba a Sara en el viaje, lo notó.

	- Bueno, si no quieres que continúe, es mejor que me lo digas- dijo apartándose de ella.

	- No es que no quiera, sino que sabes que esto está mal. Desde que aceptamos nuestro trabajo en el instituto sabemos que los profesores no pueden tener relaciones entre ellos, y hacerlo aquí, en Estados Unidos, no lo hace más correcto.

	- ¿Y qué quieres que hagamos? ¿qué dejemos pasar todo lo que tenemos?

	- Pero… ¿qué tenemos? Por qué no lo tengo nada claro.

	- Esto, no sé. Lo único que sé es que te deseo con locura, y para mí eso es suficiente, pero parece que para ti no lo es - apuntó, marchándose a su habitación, contigua a la de Sara.

	- Espera, no es eso - replicó cogiéndole del brazo para retenerle.

	- ¿Y qué es? - preguntó mientras se daba la vuelta para ver a Sara a los ojos, mientras esta le daba una respuesta - porque yo quiero saberlo.

	- Es muy complicado de explicar - respondió Sara. No sabía que decir.

	- Ves, lo sabía - dijo mientras se iba y cerraba la puerta de la habitación de un golpe, furioso.

	Dentro de Sara había dos pensamientos. El primero le decía que podía hacer lo que le diese la gana, que ya era suficientemente mayorcita como para que nadie le estuviese dando órdenes, pero el segundo le decía que lo que iban a hacer no estaba bien, y que, si habían prometido que iban a cumplir unas normas, tenían que hacerlo. 

	Además, ¿qué iba a suceder si los pillaban? Sabía que eso significaría el despido inmediato del centro, y en los tiempos que corrían iba a ser muy complicado poder encontrar un trabajo como aquel.

	Allí se quedó, sentada en la cama, pensando y sopesando las opciones que tenía. Entonces una lucecita se encendió en su cabeza. Iba a hacer algo que sabía que iba a cambiar su vida para siempre, aunque no sabía en qué sentido, iba a hacerlo.
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	El despertador de su móvil sonó con un pitido que se metió en la cabeza de Álex. Se revolvió en la cama, tapándose con la sábana la cabeza. La luz solar le molestaba en la cara. En las casas americanas no existen las persianas, cosa que le repateaba bastante.

	Miró el reloj de su teléfono. Eran las 6:30 de la mañana. Aunque no se solía levantar a esas horas, no tenía demasiado sueño, ya que la noche anterior se habían acostado bastante pronto.

	Pensaba en la fogata del día anterior, y lo que había pasado con Aria. ¿Cómo podía haberla conocido hacía menos de 24 horas y ya haberse besado con ella? Todo había ocurrido muy rápido. Sin darse cuenta, tenía unos sentimientos muy fuertes hacia ella, unos sentimientos nuevos para él.

	Se levantó de un salto y se asomó a la ventana que daba a la puerta delantera. A pesar de ser tan pronto, el señor Cooks ya se encontraba regando el jardín. La gente americana solía estar muy vital a esas horas de la mañana. ¿Tendría algún tipo de vitaminas el agua del grifo?

	 

	***

	 

	Bajó las escaleras que llevaban a la cocina de la casa de los Cooks y quiso hacer lo que siempre había visto en las películas, eso de deslizarse por la barandilla hasta el piso inferior, pero no lo hizo, le parecía demasiado ridículo para su edad. Quería dar buena impresión a su familia de acogida.

	En la cocina estaban la señora Cooks y Mike preparando waffles, una especie de comida parecida a los gofres, muy rico acompañado de sirope de arce, un alimento no muy común en España.

	- Hey, how are you?22 - preguntó Mike a Álex.

	- Bien - respondió secamente Álex.

	- Me alegro.

	- Mmm, huele muy bien - dijo Álex al olfatear el olor de los waffles.

	Se sentaron a la mesa a desayunar. Álex sentía algo muy raro respecto a Mike. Tenía una mezcla de sentimientos extraños. No le había contado la verdad respecto a su relación con Aria, cosa que le fastidiaba bastante, pero no quería demostrar su enfado cuando estaba la madre de Mike delante. Era mejor terminar de desayunar cuanto antes sin ningún problema ni sobresalto.

	 

	***

	 

	Subió a su habitación para prepararse e ir al partido de béisbol al que iban a asistir todos los estudiantes del intercambio. Allí podría volver a ver a Laura y Aria, pero antes quería tener una conversación con Mike. Quería saber por qué le había mentido. 

	Se preparó en cuestión de cinco minutos y bajó rápidamente para ir al partido. Álex esperó a subir al coche de Mike para preguntarle por la conversación que tuvieron el día anterior.

	- Are you ready23? - preguntó Mike de forma retórica mientras empezaba el trayecto hacia el estadio.

	- I'm not sure24 - contestó Álex, desconcertando a Mike con su respuesta.

	- ¿Por qué?

	- Quiero saber algo de lo que hablamos ayer.

	- Ok, pregunta.

	- ¿Me mentiste respecto a tu relación con Aria?

	- What25? - articuló Mike, quedándose estupefacto por la pregunta.

	- Estuve hablando ayer con Aria, y me dijo que fue ella la te dejó a ti porque te vió besarte con otra chica.

	- Oh, te lo ha contado.

	Álex también se quedó estupefacto, pero en este caso por la respuesta de Mike. ¿Cómo había podido haberle hecho eso a Aria? Además, ¿por qué le mentiría a Álex con eso, si en todo caso, Mike no sabía nada de lo que pasaba entre ellos?

	- Pero Álex, no es lo que parece...

	- ¿Qué quieres decir con "no es lo que parece"?

	- A ver, estábamos en un partido de futbol americano, y nuestro equipo jugaba contra el Penncrest High School. Estaba con Aria y su mejor amiga, Troian, y cuando se fueron al baño, yo me quedé solo. Entonces vino una amiga mía, a la que no veía desde hacía varios años, y la besé, pero solo en forma de saludo.

	- ¿Cómo que una amiga?

	- Sí. Ella vive en Media, un pueblo cerca de aquí, y estudia en el Penncrest. Cuando la vi, me hizo mucha ilusión, y entonces la besé, pero no en los labios. De repente llegó Aria y me dijo que quería dejarlo, que la había engañado, etc., y no me dejó explicarme.

	- ¿De verdad? - preguntó Álex sin saber que creer.

	- Sí. Yo no quería hacerle daño - respondió Mike siendo sincero.
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	Llegaron al estadio de béisbol siendo un poco más amigos de lo que lo habían sido al salir de casa. Álex había creído, en parte, la historia que le había contado Mike. Era cierto que, si eso le hubiera pasado a él, no hubiera querido contárselo a alguien al que había conocido ese mismo día, y solo por eso, entendía su mentira.

	Álex entendía que no era una cosa agradable lo que le había pasado a Mike, pero, por otro lado, también pensaba lo que le había pasado a Aria. Ver a tu novio con una chica que no conoces de nada, y encima, que se estén besando, no es una cosa muy agradable.

	De repente, rompió con sus pensamientos. Quería disfrutar de la vivencia que le estaba brindando aquel intercambio. Se detuvo a observar su alrededor. No quería que nada de lo que había pasado el día anterior lo marease.

	Observó el edificio que se erguía delante suyo. Difícilmente podía llegar a observar el final de aquella construcción gigantesca. En lo alto, podía observar un rótulo escrito con grandes letras verdes que decía "Citizens Bank Park". Además, toda la gente que veía a su alrededor vestía camisas rojas con la palabra "Phillies" en medio, que podía llegar a adivinar que era el nombre del equipo de béisbol de Filadelfia.

	Entraron al estadio rodeados de miles de hinchas que iban a ver a sus estrellas favoritas. A diferencia de los seguidores del equipo, le daba lo mismo el resultado final, solo quería vivir la experiencia de estar en aquel sitio y ver un partido de aquel deporte, del cual solo había oído hablar en la sección internacional de informativos o en alguna de las películas de sobremesa que veía su madre cada sábado y domingo.

	Le impresionó la seguridad del lugar. Había guardias de seguridad cada 10 metros, y encima, tenías que realizar un chequeo exhaustivo para pasar dentro del recinto.

	- ¿Dónde nos sentamos? - le preguntó Álex a Mike.

	- No estoy seguro. Podemos seguir al grupo de intercambio, están ahí, esperando a otros estudiantes - dijo señalando a un grupo de gente.

	 

	***

	 

	Álex miró su teléfono móvil. Eran las 12:43h. Llevaban solo 13 minutos de partido y empezaba a aburrirle muchísimo. Los Phillies jugaban contra los Mets de Nueva York. No entendía demasiado este deporte. En realidad, no entendía ningún deporte en general.
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